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Dedicatoria

  A los seres queridos que hacen placenteros mis días, con algún gesto o con la simple existencia.

Para aquellos que se me han adelantado. A las mujeres y hombres que pude haber conocido, pero

que la situacion de violencia les arrebató sus anhelos; algunos tal ves solo querian vivir, otros

soñaban con un mundo mejor y se fueron pensando que eso era posible...

A la vida que a diario se manifiesta en todo su explendor; sea en un atardecer, en el perfume de

una flor, en la sonrisa de un niño...
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Agradecimiento

 Va mi grato agradecimiento a mi familia, a las que les he robado horas de la noche, junto a la

computadora haciendo nada. A la sublime fuente de inspiración que motivo que las palabras

cobráran sentido y se hicieran poesías. A la noche por haberme cobijado con su manto, sin reclamo

alguno, aportando su cómplice silencio, paz y frío. Por lo que estoy en deuda con ella.
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Sobre el autor

 Un simple soñador que paso buena parte de su

vida, intentando cultivar conocimientos y utopías en

la enseñanza, cuando ser docente era un previligio.

Hoy busco en la poesía una forma de mitigar mis

quimeras, aunque reconozco que apenas soy un

modesto artesano en este arte.
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 Como decirte

Como explicarte. 

Como decirte de esta pasión desmedida, 

cual río sin cauce 

que no encuentra una salida. 

  

Como confesarte esta delicia 

de llevarte en mis adentro. 

Este delirio supremo 

que  me lleva a la dicha  o al tormento. 

  

Como explicarte este dolor exquisito, 

que no sabe a dolor. 

De este frío que cala el alma, 

huérfano de tu amor. 

  

Como llevar este secreto al limite. 

Que eres mi dicha y mi desvelo, 

la razón para seguir buscando, 

buscando en ti un consuelo.
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 Pepenadora

  

  

Pepenadora. 

  

Pepenadora, 

en la basura se marchitan tus días, 

la gloria te mira a lo lejos. 

¡se hace de humo tu alegría! 

  

Pepenadora, 

aquí se vuelve  polvo la ilusión, 

pesadas pasan las horas. 

¡Aún en tu tierno corazón! 

  

Pepenadora 

en tu semblante de niña el sudor hace camino. 

¡Sera que esta vida es tu vida! 

¿Será cosa del  destino? 

  

  

Autor: versos finitos 
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 Propuesta indecorosa

  

  

Propuesta indecorosa 

  

Invitame a tocar con calma,

la muralla invisible de tu alma,

que guarda celosa tus misterios

Infinitos, en cautiverios. 

  

Invitame a encontrar el camino

en mi andar en desatino,

en mis sueños y embelezos,

en mis aciertos y tropiezos. 

  

Invitame a probar el fruto de tus noches,

tus virtudes, tus derroches,

tus quimeras,

cada vez que tu lo quieras. 

  

Y beber de ese néctar prohibido

que despierta los anhelos reprimidos,

y ser esclavo de  tus antojos,

de tu cuerpo, de tus ojos... 

  

Autor. versos finitos 
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 A Lucia

A Lucia 

  

En esta noche muy bella 

versos contarte quiero, 

y mirarte como a una estrella 

con tus ojitos de lucero. 

  

En estas horas desveladas 

que elegí para escribirte, 

le pedí a la madrugada 

versos para decirte. 

  

Que en tu sonrisa diáfana 

el tiempo se ha detenido, 

y en tu calidad humana 

llevas sueños contenidos. 

  

Es sorprendente Lucia, 

que aunque con cierta tardanza, 

vives plausibles tus días, 

con anhelos y añoranzas. 

  

Y aunque en todo momento 

pasas tus tardes tranquilas, 

eres un volcán por dentro, 

 lo delatan  tus pupilas. 

  

Cubres todos los detalles, 

con tus modas y vestidos, 

y cuando pasas por mi calle, 

me arrancas algún  suspiro. 

  

Yo cuando te veo quisiera 

Página 10/46



Antología de versos finitos

que en mis manos desoladas, 

a gusto  tu te durmieras, 

aunque sea una temporada. 

  

Si dios ya lo sabía, 

porque te  hizo en tentacíon, 

te hubiese hecho en mi poesía, 

solo una rima, una  oración. 

  

Autor: versos finitos 
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 Recuerdos

Recuerdos 

Cerré mis puertas y ventanas

para que no escapen mis versos sin verte,

para que a cada mañana,

despierte con la ilusión de tenerte,

con tu sonrisa diáfana. 

Para atrapar la utopía de vivirte en mis sueños,

para sujetar tus recuerdos aún lejanos

y soñar con ser tu dueño,

cuando te has escapado de mis manos,

me han quedado tus desdeños. 

Hoy le he cerrado paso a la soledad,

que asecha impaciente allá afuera

esperando invadir sin piedad,

esta muralla de papel, mi trinchera,

donde duermen tus recuerdos por la eternidad. 

  

Autor. versos finitos 
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 Esperando...

Esperando... 

  

Que piensa usted cuando mira 

que suspira 

y su noble corazón, 

se agiganta al compás de una rima o una cancíon. 

  

Cuando despierta a cada mañana 

y siente el frío en sus entrañas, 

y su  esperanza ya dormida 

de tantas glorias reprimidas. 

  

De tantas noches de embeleso 

que se apagan sin excesos, 

y usted al borde de la cama 

esperando  en cuerpo y alma. 

  

Autor. Versos finitos 
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 Te espero

Te espero 

  

  

Te espero bajo la luz de la luna 

en una luna de abril, 

te espero con mi escasa fortuna 

y así mirarte de perfil. 

  

Te espero en todos mis sentidos 

en una cálida noche, 

tengo anhelos reprimidos 

y un manantial para el derroche... 

  

  

  

Autor. Versos finitos
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 Décima para ti 

Décima para ti. 

  

Te amaré en mis quimeras 

en mis penas y alegrías 

aunque nunca fueras mía. 

Pero el día que así lo quieras 

con una señal que me dieras, 

en la inmensidad de una noche 

te amaré sin condicíon ni reproche. 

Te amaré en mis adentro 

en la brisa o el viento, 

te amaré hasta el derroche. 

  

Autor. Versos finitos
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 La suerte mía

Si por tanta idolatría 

que yo pongo en tu aposento, 

se hace grande  mi agonía 

y te llevo en cada momento. 

¡Bendigo la suerte mía! 

  

Si solo será en mi utopía, 

que deba seguir tus pasos 

y si una pizca  de alegría, 

la encontraré en tus ojazos. 

¡Bendigo la suerte mía! 

  

Si aún con ésta melancolía, 

que tu me ves ahora 

y si nunca llegara el día,  

que sea yo quien te adora. 

¡Bendigo la suerte mía! 

  

Si aún con esta rebeldía 

mis dedos no te han tocado 

y toda esta osadía  

no desemboca en pecado. 

¡Bendigo la suerte mía! 

  

  

Autor. versos finitos
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 Posdata

Posdata 

  

Usted tenia que ser 

la razón de mis desvelos. 

¡Oh! hermosa mujer, 

en el perfume de su pelo 

quedó prendido mi ser. 

  

  

El brillo de sus ojos 

y su mirada impía, 

atraparon mis antojos 

en una noche muy fría, 

¡ah! también sus labios rojos. 

  

En los botones de su pecho, 

en los hilos de su blusa, 

que reclaman sus derechos, 

se perdió mi mirada ilusa, 

en esos caudales estrechos. 

  

  

Que se viven reprimidos 

dando paso a la razón, 

con estándares definidos 

que no entiende el corazón, 

en sus reclamos perdidos. 

  

  

Autor: versos finitos 
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 Confesión.

Confesión. 

  

Sabes, 

mis manos se han extasiado, 

sin tocar tus primaveras, 

sin asir el silencio cuando callas, 

sin sentir el calor de tus tormentos. 

  

Sabes, 

el tiempo huérfano de amigos 

se ha esfumado disimuladamente, 

llevándose los sueños mas preciados 

y dejándonos solo con una gota de esperanza, 

que se diluye, que se escapa de las manos. 

  

Sabes, 

después de  los fugaces abriles 

en mis horas terrenales, 

no encuentro mas luces 

que la luz de tu mirada lejana, 

que amenaza con perderse al viento. 

  

Sabes, 

que vivo preso de tu risa 

de tu aroma, de tu aliento 

del color de tus ojos soñadores, 

desde que descubrí el infinito  

en tu mirada. 

  

  

Versos finitos 
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 Carta a Lucia

Carta a Lucia 

  

En la inmensidad de la noche 

te confieso que; 

se consumieron mis horas 

siguiendo tus pasos, 

no me fue posible... 

no estuviste al alcance de mis manos. 

  

Tal vez no era yo, 

quien llenára el vacío de tu pecho, 

tal ves no era yo, 

la respuesta a tus dudas. 

  

No te preocupes por mi, 

trataré de convivir con mis heridas, 

disimulando mi dolor 

cada vez que se presente; 

aunque no estoy cierto 

de lograrlo; 

lo intentaré. 

  

Sin embargo, 

no podré evitar, 

 llevarte en mis recuerdos a cuestas, 

cada ves que un gajo de neblinas 

se pose en mi camino, 

cada vez que una nube de colores 

me anuncie un atardecer, 

cada ves que la vida 

haga sentir su presencia. 

  

Mis versos, 
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me seguirán hablando de ti, 

te seguirán matizando de adjetivos, 

como antes lo hacían... 

  

  

Versos finitos 

 

Página 20/46



Antología de versos finitos

 Mañana

Mañana 

Cuando los años hayan pasado 

y tus pies caminen cansados 

y yo me haya ido, 

con  mis sueños prohibidos. 

  

Si en un momento de melancolía 

te acuerdas de mí todavía, 

o me hayas eliminado 

con un clic equivocado. 

  

Y ya con la piel esterilizada, 

tu corazón no sientas nada... 

y cuando los sueños infieles 

ya no acechen tus laureles. 

  

Te contestará la razón 

cuando pregunte el corazón, 

de aquellas frías madrugadas 

que pasaron desoladas 

  

Te dirá que fue el destino 

que así tejió tu camino, 

y que ya estaba escrito 

en algún manuscrito. 

  

Y hoy serás de las mujeres 

que solo miran los atardeceres, 

con sus nubes de colores 

y el aroma  de las flores. 
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 Octubre

Octubre 

  

¡Octubre de colores! 

Alma que se agita. 

Viven los amores 

tardes exquisitas. 

  

¡Luna enamorada! 

¡Mira la montaña! 

¡No dices nada! 

El corazón no engaña. 

  

Mañanas de frío, 

cerros de neblinas. 

Crecidos los ríos 

con brisas las espinas. 

  

Alegría que asecha. 

Limpios los caminos. 

Llegó la cosecha 

no sufre el campesino. 

  

¡Octubre se aleja! 

Atrás el horizonte. 

Flores nos deja, 

tapizado los montes. 
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 El tiempo

El tiempo 

  

Cada noche que pasa, 

es una hoja del calendario, 

que le arranco al tiempo 

que me fué dado... 

  

 Llegará el día,  

que irremediablemente, 

arrancaré la hoja 

de la última noche... 

  

Y entonces, 

entonces el tiempo, 

se marchará sin mí... 

  

  

Versos finitos
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 Letanía

Letanía 

  

La noche, anidó en tu pelo, 

la brisa acarició tu piel, 

de lejos te miraba el cielo, 

y tú, te miraste en él. 

  

En tu mano, se posó la luna, 

fingiendo ver tu desnudez, 

y tus labios cual jugosa tuna, 

Igual,  que la última vez. 

  

Tu cuerpo, silueta inmaculada 

en la arena mirando  al mar 

y la luna eterna enamorada, 

no te dejaba de mirar. 

  

Tu corazón, latiendo sin prisa 

al compás de la oscuridad, 

al lado la monótona risa, 

la vida, en la ciudad. 

  

Autor. Versos finitos 
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 Ella, el.

Ella, el. 

  

  

Ella, una quimera. 

El, su mundo no era. 

  

Ella, una poesía. 

El,  leer no sabía. 

  

Ella, un nombre en la arena. 

El, sus sueños, sus penas... 
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 AÑORANZAS

AÑORANZAS 

  

De esa juventud inmaculada 

no sé qué ha quedado, 

en la  piel va dibujada, 

la huella del pasado. 

¡Como una mascarada! 

  

Hoy toda  quimera 

se mira ya muy lejana, 

y aunque uno no lo quiera 

se asoman algunas canas. 

¡Por vez primera! 

  

Cuantas horas divinas 

se fueron diluyendo, 

los caminos de neblinas, 

lentos se van muriendo. 

¡Como tú, no te imaginas! 

  

Y de aquellos  sentimientos, 

quedan sueños diluidos, 

quedan algunos momentos, 

en los recuerdos divididos. 

¡Que escaparon a los tiempos! 
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 NOSTALGIA

El tiempo se ha ido 

siguiendo el crepúsculo de un día cualquiera. 

A su paso 

se llevó las golondrinas del viejo techado, 

arrastró las hojas amarillentas de los encinos, 

hizo adultas las tardes de otoño. 

  

Pero dejó la sabiduría  

en los hombres afortunados. 

Marcó sus huellas para siempre 

en sus rostros soleados, 

dibujando caminos intransitables 

por donde se mide el tiempo, 

se aprisionan los sueños. 

  

El tiempo se ha ido 

y nos ha encaminado 

a un paso del ocaso... 
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 PLEGARIA

  

  

Mujer, cual flor perfumada, 

aunque yo voy de bajada, 

puedo ver en tu sonrisa 

una dicha ya sin prisa. 

  

Pues de tanto andar el camino 

al encuentro del destino, 

se hicieron largas tus noches 

huérfanas de derroches. 

  

Pero tengo la esperanza 

haber si mi suerte alcanza, 

de un pedacito de tu cielo 

o al menos el consuelo. 

  

De que un día cualquiera 

ojalá y se pudiera, 

igual que una fruta madura, 

te desprendas de tu altura.
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 Ven

Ven y seamos; 

colinas, 

arrecifes, 

montañas... 

  

Ven y seamos; 

soledad, 

silencio, 

eternidad... 

  

Ven y seamos; 

ilusión, 

metáfora,  

utopía... 
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 ¿Quién?

¿Quién? 

Al mirar tu alma bella, 

te bajó del cielo, 

las estrellas. 

  

¿Quién? 

Sin el afán de ser tu dueño, 

poco a poquito, 

se adueño de tus sueños. 

  

¿Quién? 

De una manera callada, 

se iluminó con la luz 

de tu mirada. 

  

¿Quién? 

Te embelesa con la luna 

y sin patente, 

posee toda tu fortuna.
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 Por nombrarte

Arranqué  

un verso de un poema, 

solo para nombrarte, 

para no pasar por alto tu presencia, 

para hacer de ti, 

tinta en un papél, 

sueños,  

delirios, 

utopías... 

  

Versos finitos
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 Desnuda

Desnuda 

  

Desnuda 

como en el primer día... 

  

Desnuda 

a flor de piel, 

por la dicha pasada. 

  

Desnuda de cuerpo y alma, 

con tatuajes de batallas, 

propias o ajenas, 

ganadas o perdidas. 

  

Desnuda 

por los tributos pagados; 

por el solo tránsito, 

por la sola existencia. 

  

Desnuda 

con la piel marcada 

por el paso del tiempo, 

por las noches de excesos 

o defectos. 

  

Desnuda 

por los sueños cumplidos 

por la gloria vivida... 

  

Autor 

Versos finitos
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 Tiempo y Espacio

  

Tiempo y espacio 

  

Cada ves 

que llego al momento 

y al lugar 

donde inician los sueños. 

  

No puedo evitar 

mi mirada, 

inmersa en un cielo despejado, 

que se abre paso 

entre las palapas de un erguido cocotero; 

un cielo con un fondo negro 

adornado con brillantes estrellas. 

  

Esto me hace pensar 

en dos cosas: 

tiempo y espacio; 

tiempo, 

que hace de esta vida un suspiro 

y espacio 

que nos reduce a casi nada. 

  

Suspiro 

que dura lo suficiente, 

para soñar lo posible y lo imposible. 

y en ocasiones  

hacer posible los sueños. 

  

Y en casi nada 

caben los sueños, 

por grandes que estos sean. 
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Pero además 

nos crecemos tanto, 

que intentamos 

con lo que somos 

llenar este espacio, 

aun desconocido. 

  

Pero en un suspiro, 

se vive, 

se muere. 

  

Se labran las obras más hermosas, 

se dicen las palabras más bellas. 

Se viven los momentos más sublimes; 

Y creemos tocar el cielo con los dedos. 

  

Y en casi nada 

cabe todo, 

la belleza en plenitud 

la mirada que acorta las palabras 

la energía que mueve el mundo, 

todo... 

  

Autor 

Versos finitos 
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 Con el tiempo

Con el tiempo 

  

Con el tiempo, 

la muerte 

 se va haciendo efectiva. 

  

Con el tiempo, 

los recuerdos 

van siendo lejanos. 

  

Con el tiempo, 

los sueños 

se van consumiendo. 

  

Con el tiempo, 

la herida 

ya no duele más. 

  

Con el tiempo 

la perdida 

se va compensando. 

  

Con el tiempo, 

la otra vida 

va siendo vida. 

  

Con el tiempo, 

la vida 

florece otra vez. 

  

Con el tiempo... 

  

Autor  
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Versos finitos 
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 DESCONOCIDA

DESCONOCIDA 

  

Era una extraña en la noche 

me la encontré en la parada 

y con su belleza hacia derroches, 

era ya de madrugada. 

  

Era como un verso inconcluso 

que se escapa de las manos, 

era para mí un iluso, 

una debilidad del ser humano. 

  

Y era una noche como cualquiera 

en que se ahuyentan los sueños, 

era como una quimera, 

huérfana, sin dueños. 

  

Versos finitos
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                                                                 Al Maestro

Desconocido

Llegó a la escuela un día, 

llegó dispuesto a enseñar, 

pero tenía muy poco que dar 

porque muy poco sabía, 

más bien, quería trabajar. 

  

Impacientes por el calor  

y mirando por todos lados, 

los niños apretujados 

querían escuchar al profesor 

porque por algo, lo habrán mandado. 

  

Y para ayudar siempre presto 

entre pizarras descolorida, 

buscando siempre una salida, 

se fue curtiendo el maestro 

con mucho amor, por la vida. 

  

Eran los tiempos de antaño 

con muchas cosas que hacer 

a veces a medio comer 

y sin poder escalar peldaños, 

el maestro, empezó a retroceder. 

  

Autor Versos finitos 
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 Ella,  el.

Ella, el. 

  

  

  

Ella, 

una quimera. 

El, 

su mundo no era. 

  

Ella, 

una poesía. 

El, 

leer no sabía. 

  

Ella, 

un nombre en la arena. 

El, 

sus sueños, 

sus penas... 
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 Xochistlahuaca, rinconcito de Guerrero.

Xochistlahuaca, rincón de Guerrero 

En las faldas del viento, allí reposas,

cobijado por montañas de verde abrigo,

Xochistlahuaca, flor y mariposa,

bello rincón del mundo antiguo. 

  

Tu nombre lleva el canto de los ancestros,

las trenzas de colores, arte en telar,

manos sabias que tejen los días nuestros,

y un corazón, que late al ritmo del mar. 

  

Los cielos se tiñen con luz encendida,

tus campos respiran historias de ayer,

cada sendero guarda el alma y la vida

de un pueblo que vibra y no deja de ser. 

  

Xochistlahuaca, eres poema y bandera,

eres fuego que arde, sin apagar,

un susurro de río, una sierra entera,

la raíz de Guerrero, su alma al amar. 

  

Tus calles murmuran leyendas serenas,

aroma de un pueblo que se deja amar,

cada hogar es refugio de mil azucenas,

cada risa es un eco que viene del mar. 
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 EL EXTRAÑO QUE SOY

  

Alguna vez, tendrás que encontrarte, 

sea que te busques o sin buscarte. 

Tal vez el espejo, te ayude, a descubrir 

al extraño que llevas dentro, 

tal vez no. 

  

Tal vez, te encuentres cómo alguna 

 vez te imaginaste, 

o tal vez te encuentres con un 

completo desconocido o desconocida, 

y te niegues a reconocerte. 

Ese eres tú. 

  

Ese que alguna vez, 

te hizo tomar decisiones extrañas, 

y otras ocasiones te hizo ser muy certero. 

Ese que alguna vez te acerco al abismo, 

y en ocasiones te llevo de la mano al paraíso. 

Ese eres tú. 

  

Ese extraño que siempre fuiste, 

que te ha llevado por caminos desconocidos. 

Te ha hecho ganar batallas impensables, 

y algunas veces, te ha llevado al fracaso. 

Pero de esos fracasos, aprendiste, 

y hoy eres tú. 

  

Y si alguna vez, 

ya no encuentres más que una leve silueta 

de ti en el espejo, 

o simplemente solo veas retazos de ti, 

porque el espejo ya no exista más. 

Página 42/46



Antología de versos finitos

  

No olvides, 

que, en el laberinto de tu interior, 

existe un mapa que solo tú puedes leer. 

Sigue la huella de tus pasos 

y encontraras al extraño que siempre has sido. 

Ese eres tú. 

  

  

Ese extraño que siempre fuiste, 

ése eres tú.
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 PIDEMELO

  

  

  

PÍDEMELO 

  

Pídemelo con tu mirada,

un pedacito de cielo.

Pídemelo con tu sonrisa,

que desborda tus anhelos. 

Pídemelo con tus ojos,

con esa mirada inquieta.

Pídemelo con tu voz,

que estremece y me cautiva. 

Pídemelo con tu alma,

con el fuego de tus sueños.

Pídemelo con tus manos,

con la seda de tus dedos. 

Pídemelo en un suspiro,

como el viento sobre tu piel.

Pídemelo en un abrazo,

donde el mundo deje de ser. 

Pídemelo con certezas,

con la fe de quien se da.

Pídemelo en el silencio,

y mi respuesta, así será. 
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 LA JORNADA DEL MAESTRO

  

LA JORNADA DEL MAESTRO 

  

Con paso sereno, o cansado quizá,

el maestro llega... la escuela está allá.

A veces en coche, otras caminando,

y hay quien en burrito va saludando. 

  

Los niños lo miran desde el portón,

con ojos despiertos, alma y corazón.

Cuchichean cosas, traen sol en la frente,

y en su algarabía palpita el presente. 

  

El aula lo espera, aún huele a tiza,

la mente se alista, el alma se alisa.

Ideas que vuelan, deberes urgentes,

sueños dispersos, cien mundos pendientes. 

  

Y algo sucede ?como luz secreta?

cuando el aula vibra, cuando el alma aprieta.

Una voz que duda, otra que imagina,

y el maestro siente que el mundo camina. 

  

La jornada avanza, sin pausa ni prisa,

el corazón late, la vocación aterriza.

Se cruzan tristezas, también alegrías,

lecciones del alma, pequeñas poesías. 

  

Y al cerrar cuadernos, al caer el día,

queda en el silencio su filosofía:

enseñar no es solo sembrar el saber,

es tocar el alma... y verla crecer. 
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Autor Prof. Abel Onofre Solano 
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